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L A 9 iíNSEÑANZAS POPULARES. 

LAS ESCUELAS ACUCÓLAS. 

En ningún pais son Un necesarios 
los estudios teóricos sobre agricul­
tura como en España, donde nues­
tros propietarios y labradores están 
apegados á las costumbres de sus 
mayores y la rutina, deshschundo 
por erróneas preocupaciones y por 
sistema las iiinovtic onea agrícolas, 
ios progresos industriales y las prác­
ticas modernas. 

Esta resi.stencia á toda modifica­
ción nueva obedece iirincipalmente 
4 que eo nuestras escuelas no oe da 
k los alumnos una ligera idea de los 
oonocimientos agrioolas, 6 siquiera 
de sus elementos fandamentties; y 
responde también a la falta de con­
ferencias y lecturas dominicales, 
donde tas personas adultas apren­
dieran las reglas mas precisas de Is 
buena agricultura, y conociesen, al 
menos de oidas, los adelantos que ea 
lo concerniente ai cultivo se lian he­
cho en las principales naciones de 
Eufops. 

1̂1 gran caballo de batalla de los 
qué cbiisideran imposible la intro­
ducción do la tin»eñanzft agrícola en 
las escuelas primarias, consiste en 
djecir que los niños no tienen tiem­
po de iniciarse en los elementos de 
[a ciencia agrícola, y que es difi-
cil encontrar maestros que entien­
dan algo de agricultura. No desco­
nocemos estas dificultades, pero 
Jueden vencerse sin grande trabajo, 

fjdpagando las escuelas de adultos 
pude se den lecturas y explicacio­

nes agrícolas é industriales, y ha­
ciendo obligatoria en las escuelas 
Meninos una cartilla agrícola —la 
d**! k ŝpetable y entendido don Ale« 

Já^drd Olivan, por ejemplo,—en la 
iJííf «e cóbsigdsn los principios mas 
•'•mentales. 

. '^oFrimcia gg trata de promover 
•'^<llase de instrucción, y ha pro-
J¡**gj:-Ía Sociedad de agricultores 

''•W recompensas destinadas á 

los maestros que hayan obj^óido 
mas éxito en su enseñanza a^|ola. 
M. Lecolier ha merecido el pli\ner 
premio, esprcsándoso de esta suerte 
el secretario de dicha Sociedad M. 
Ftílcourt: 

cLa enseñanza de M. Lecolier es 
á la vez teórica y práctica. Comien­
za por hai er repetir do viva voz á 
los niños lo que les ha demostrado, 
acompañando su ensüñanza de di­
bujos hechos en el encerado. Pa­
ra las lecciones prácticas (tienen 
un jardín de veinte áreas, en el 
que hay legumbres, árboles, un 
pequeño vivero y flores de diversas 
estaciones. 

En las horas de recreo, y cuando 
el maestro quiera recompensar álos 
discípulos, les lleva al jardín, donde 
ejecuta algunos trabajos como sein-
brar, injertar, etc. De esta suerte, 
pormediode una sjngeniosa combi­
nación, se convierte el trabajo ma­
nual en una reco mpensa y una dis­
tracción, en lugar de ser un trabajo 
enojoso. 

En la primavera es mayor el cua­
dro de los esperímentos; se obliga á 
los niños á pasear por los campos y 
á conocer y nombrar las plantas, 
rogando á los labradores prácticos 
que encuentran por el camino l̂ s 
den algunasexplicaciones, quesiem-
pro son útiles é interesantes proce­
diendo de un hombre csperimenta-
do. 

El injerto de los árbole.s entra en 
gran parte en la enseñanza dada por 
M. Lecolier, en-atención á que se 
practica mucho en los Vosgos el 
cultivo de los árboles. De este modo 
ha resuelto el problema de interesar 
álos padres en los trabajos de sus 
hijos.» 

Ademae de este laureado maestro 
han presentado también notables 
Memorias otros candidatos no me­
nos notables, que han obtenMo pre- , 

*mios mas pequeños ó menciones 
honoríficas. 

La enseftansa de M. Lecolier tiene 
para nosotros el mérito de ser prác­
tica y sencilla á la vez, constitu­
yendo en esto un verdadero modelo.. 
El mismo metê tro enseña también, 
por ensayos comparativos, el uso y 

valor de los abonos y su grande im­
portancia en la agiioultura. 

Los resultados obtenidos por es­
tos maestros útiles, acreditan que 
no es «imposible» enseñar la agri­
cultura elemental álos niños de las 
aldeas. En nuestro pais hade costar 
grandes dificultades propagar esta 
clase de conocimientos útiles, por­
que están olvidados otros estudios 
no menos indispensables, mas no 
por eso deben arredrarse los propie­
tarios y labradores. 

Cuando las innovaciones son úti­
les y provechosas á los intereses del 
pais, tenemos todos el deber de acep­
tarlas y fomüiitarlas, poniendo cada 
uno en su esfera lo que esté de su 
parte para difundirlas y llevarlas al 
terreno de la práctica. Esp de arar 
y sembrar las tierras do esta ó la 
otra manera, porque asi lo hacían 
nuestros abuelos, solo es propio de 
gentes preocupadas y do pueblos 
atrasados y rutinarios.—F. Hernan­
do. 

{la Globo.) ^ 
Correo general. 

Madrid iii de Abril de 5f«:5 

Según noticias de Argel, se ha 
perdido en aquellas aguas el yacht 
«Storm Fi<;h, > pereciendo el mayor 
Bookay y el oocinerosalvándose, los 
pasajeros y el resto de la tripula­
ción. 

Se ha expedido licencia para reti­
rarse del servicio sin grado, íuero 
ni sueldo, á los segundos médicos 
del cuerpo de sanidad de la armada 
D. Federico Coll y del Amo y don 
Andrés Soladura y Obayá. 

El «Journal des Debats» publica 
Una carta de Bayona del día 7 en que 
se dice que en aquella ciudad circu­
laba el rumor de que doce carlis­
tas dejos que detuvieron en Vera 
& la señora é hijas del general Aguir-
re, sometido á la legatid id vigente, 
se habían atrevido á penetrar en el 
territorio francés con objeto de apo­
trerarse de la personado Aguirre. 

Han sido agraciados con la cruz 
4s primera clase del Mérito Naval, 

•¡& 

con distintivo rojo, por el mérito 
contraído en la campaña de Cuba, 
D. Adolfo Duran y Cabanas, tenien­
te de infantería de Marina, y don 
Emilio Cannebail y Medina, de igual 
graduación. 

Se han concedido honores de ca­
pitán de navio á D. Luis Vago ySu-
biela, capitán de fragata retirado, y 
á D. Nicolás Carranza, capjtan de 
navio retirado. 

Las tropas acantonadas en Villa-
real destacan todo^ los días unos 50 
caballos y dos compañías á vigilar 
la línea-férrea, llegando en sus es-
cursiones á Almenara unas veces y 
otras á Chilohes, de cuyos puntos re­
gresan en el misuío día á Villareal. 

PÍO IX durante aus 29 años de 
papado ha crtíailo 99 cardenales: 
57 italianos, 13 franceses, tl'es in­
gleses, nueve españoles, tres portu­
gueses, siete alemanes ó áuntría-
cos, tr«s hüiigiros, dos polacos, un 
belga y un americano. 

De los 99 han muerto 50. 
Dtí los 61 que vieron subir al 

tronu á Pío íXsolo quedan bíihp. 
Existen hoy 57, siendo el ,más 

viejo el cardenal de Angeliŝ : ar- ;i 
zobispode Fennogu, nació el 16 de j 
abril de 1792, y lleva por con- ^ 
siguiente cuatro semanas á Fio IX̂  

Según parte del ingeniero general ;, 
ejército del Norte, ya ha quedado ^ 
concluido el camino que oonduc* 'i 
desdii Láiragaal punte mas elevado |í 
d« Siürra-Esquizá, sin pasar por 
Oteizu, y siguiendo las faldas de los * 
cerros de San Cristóbal y Uurguedlo 

- J 
El «Diario» de San Sebsstian del ' 

sába<lo publica lo siguiente: 
«La artillería de Orío ha consa-

guldo estos dias introducir varios 
proyectiles en el pueblo de Aya, cu­
ya iglesia parece ha sufrido algo. .f 

—Ayer fué conducido sin novedad /̂  
un convoy de víveres á UsiirWi. | í 

Hoy ha sido enviado otro áOri<?ii :| 
•»Las fuerzas carlistas nohostili*»' ;3 

zan estos días á Rentería, aot^Mi^e-yM 
mos si será tal vez por la;deí«fín|JQtt-̂ | 
clon tomada por el cooaaQdáJité mir '' 
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